
16 de noviembre 

 

TODOS LOS SANTOS DE LA ORDEN DE LOS SIERVOS DE MARÍA 

 

Fiesta 

 

 
 

Como la liturgia romana celebra el 1º  de noviembre la fiesta de Todos los Santos, así nuestra liturgia conmemora hoy 

a Todos los Santos de la Orden, es decir, a todos los Siervos de María — frailes, monjas, hermanas, terciarios — que, 

fieles a las promesas bautismales y a la profesión religiosa o al compromiso propio de la Tercera Orden, han servido 

con constancia y amor a Dios, a la Virgen y a los hombres, y ahora reinan con Cristo en el cielo. Estos «santos Siervos 

de María», hermanos y predecesores nuestros, constituyen para nosotros un ejemplo y un estímulo a la fidelidad en el 

servicio.  

 

ANTÍFONA DE ENTRADA  (Is 60,21 ) 

Tu pueblo será un pueblo de santos,  

-dice el Señor- para siempre poseerán la tierra,  

renuevos del plantío del Señor,  

obra de mis manos, para manifestar mi gloria.  

 
O bien: (Sal 33 [32], 1-2) 

Alégrense, justos en el Señor,  

que la alabanza es propia de los buenos. 

Den gracias al Señor con el arpa, 

toquen para él la lira de diez cuerdas 

 
Se dice el Gloria 

 

ORACIÓN COLECTA  

Señor, Dios nuestro,  

conserva siempre en nosotros  

el espíritu de amoroso servicio,  

que con tanta abundancia concediste  

a los santos siervos de la Virgen María,  

padres, hermanos y amigos nuestros.  

Por nuestro Señor Jesucristo.  
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PRIMERA LECTURA 
Son diferentes los misterios, pero el Señor es el mismo 

Riqueza de la Iglesia son los múltiples dones dados a cada miembro. Dichos dones encuentran unidad en Cristo y en el 

Espíritu Santo. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios             12, 4-13 

Hermanos: hay diferentes dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay diferentes servicios, pero el 

Señor es el mismo. Hay diferentes actividades, pero Dios, que hace todo en todos, es el mismo. 

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. Uno recibe el don de la sabiduría; el 

donde la ciencia. A uno se le concede el don de la fe, a otro la gracia de hacer curaciones, y a otro 

más, poderes milagrosos. Uno recibe el don de profecía, y otro, el de discernir los espíritu. A uno se 

le concede el don de lenguas, y a otro, y el de interpretarlas. Pero es uno solo y el mismo Espíritu el 

que hace todo eso, distribuyendo a cada uno sus dones, según su voluntad. 

Así como el cuerpo es uno y tiene muchos miembros y todos ellos, a pesar de ser muchos, forman 

un solo cuerpo, así también es Cristo. Porque todos nosotros, seamos judíos o no judíos, esclavos o 

libres, hemos sido bautizado en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo, y a todos se nos ha 

dado a beber del mismo Espíritu. 

Esta es palabra de Dios. 

 
O bien:  

 

Están ante el trono de Dios y le sirven día y noche 
Con lenguaje de imágenes Juan describe la Iglesia celestial como un Templo, donde la multitud inmensa de salvados 

sirven eternamente al Padre, que nos ha salvado por medio del sacrificio de Jesús. 

 

Lectura del libro del Apocalipsis del apóstol san Juan         7, 9.14-17 

Entonces uno de los ancianos me preguntó: «¿Quiénes son y de dónde han venido los que llevan la 

túnica blanca?» Yo le respondí: «Señor mío, tú eres quien lo sabe». Entonces él me dijo: «Son los 

que han pasado por el gran persecución y han lavado y blanqueado su túnica con la sangre del 

Cordero. Por eso están ente el trono de Dios y le sirven día y noche en su templo, y el que está 

sentado en el trono los protegerá continuamente 

Ya no sufrirán hambre ni sed, no los quemará el sol ni los agobiará el calor. Porque el Cordero , que 

está en medio del trono, será su pastor y los conducirá a las fuentes del agua de la vida, y Dios 

enjugará de sus ojos toda lágrima». 

Esta es palabra de Dios. 

 

 

SALMO RESPONSORIAL               (Sal 100 [99], 2. 3. 4. 5) 

Los dones del Espíritu Santo son dados a los cristianos para ser fuente de alegría y con motivo de alabanza al Señor por 

todos aquellos que se benefician. 

 

R/. El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo. 

 

Alabemos a Dios todos los hombres,  

sirvamos al Señor con alegría  

y entremos con júbilo en su templo. R/. 

 

Reconozcamos que el Señor es Dios;  

que él fue quien nos hizo y somos suyos,  
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que somos su pueblo y su rebaño. R/. 

 

Entremos por sus puertas dando gracias,  

crucemos por sus atrios entre himnos,  

alabando al Señor y bendiciéndolo. R/. 

 

Porque el Señor es bueno, bendigámoslo,  

porque es eterna su misericordia  

y su fidelidad nunca se acaba. R/. 

 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO       (Lc 10, 20b) 

R/. Aleluya, aleluya. 

Alégrense porque sus nombres están escrito en el cielo. 

R/. Aleluya. 

 

 

EVANGELIO 
Es voluntad de su Padre darles el Reino 

La vida cristiana es toda abandono en las manos de la Providencia del Padre celestial, el cual nos concede todo don útil 

para la vida y la participación en su Reino. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas       12, 22-32 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Esto les digo: No anden inquietos pensando qué van a 

comer para poder vivir o con qué ropa van a cubrir sus cuerpos. Porque la vida vale más que la 

comida, y el cuerpo más que la ropa. Fíjense en los cuerpos: no siembran ni cosecha, ni tienen 

despensas ni almacenes, y, sin embargo, Dios los alimenta. Pues ¡cuánto más valen ustedes que los 

pájaros! Por lo demás, ¿quién de ustedes, por mucho que se inquiete, podrá añadir una sola hora a 

su vida? Pues si son incapaces de realizar las cosas pequeñas, ¿para qué inquietarse por las demás? 

No temas, rebañito mío, porque tu Padre ha tenido a bien darte el Reino. Vendan sus bienes y den 

limosnas. Consíganse unas bolsas que no se destruyan y acumulen en el cielo un tesoro que no se 

acaba, allá donde no llega el ladrón, ni carcome la polilla. Porque donde está su tesoro, ahí estará su 

corazón».  

Esta es palabra del Señor. 

 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  

Acepta, Señor, con bondad  

los dones que hoy exultantes de gozo,  

presentamos al altar del sacrificio,  

y concédenos  

que la festividad de todos nuestros Santos  

nos llene de serena alegría  

y nos alcance la plenitud de la salvación.  

Por Cristo nuestro Señor.  

 

 

PREFACIO  
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V/. El Señor esté con ustedes.  

R/. Y con tu espíritu.  

 

V/. Levantemos el corazón.  

R/. Lo tenemos levantado hacia el Señor.  

 

V/. Demos gracias al Señor, nuestro Dios 

R/. Es justo y necesario.  

 

En verdad es justo y necesario,  

es nuestro deber y salvación  

darte gracias siempre y en todo lugar,  

Señor, Padre santo,  

Dios todopoderoso y eterno,  

por Cristo, Señor nuestro.  

 

Porque hoy nos concedes la alegría  

de celebrar la fiesta de nuestros Santos:  

ellos, unidos con vínculos de caridad fraterna 

e inspirándose constantemente en la Virgen santísima 

te sirvieron a ti, Señor, y a todos los hombres 

con gran humildad y con intenso amor.  

 

En estos hermanos nuestros  

te proclamamos admirable, Padre santo:  

su vida es para nosotros un ejemplo,  

su compañía un estímulo,  

su intercesión una ayuda  

para caminar llenos de confianza hacia la Jerusalén celeste.  

 

Por eso,  

junto con ellos y con todos los ángeles  

te alabamos a una voz  

cantando sin cesar: 

Santo, Santo, Santo  

 

 

ANTÍFONA DE COMUNIÓN ( Tob 2, 18 ) 

Somos hijos de santos  

y esperamos la vida que Dios ha prometido  

a los que nunca desconfían de él.  

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  

Señor, Dios Padre,  

la Eucaristía que hemos recibido,  

el ejemplo y la intercesión de nuestros Santos  

alimenten en nosotros  

el amor a la vida evangélica  
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y la fidelidad en el servicio de la Virgen.  

Por Cristo nuestro Señor. 


